Tema 9 - La psicología de la adaptación


LA PSICOLOGÍA DE LA ADAPTACIÓN (1855-1891)
INTRODUCCIÓN

La última psicología fundacional se ha revelado como la más duradera e influyente dentro de la psicología académica. 

· En el siglo XX, la psicología de la conciencia de Wundt se convirtió rápidamente en un anacronismo.

· El psicoanálisis sigue siendo principalmente una rama de la psiquiatría médica, y sus relaciones con la psicología académica han sido ambivalentes desde los tiempos de Freud hasta la actualidad.

Durante el siglo XX, la psicología de la adaptación ha dominado, de una u otra forma, la psicología académica.

Cualquier teoría de la adaptación plantea dos cuestiones capaces de originar programas de investigación psicológica:

· La «cuestión de la especie»”: si tanto el cuerpo como el cerebro son productos de la evolución orgánica, podemos preguntarnos de qué manera esta herencia moldea el pensamiento y la conducta de los organismos.

Los conceptos evolucionistas de Darwin hacen factible preguntar cómo cada aspecto de la naturaleza humana resulta adaptativo en la lucha por la existencia. 

Esta cuestión nos dirige a la psicología comparada, la etología y la psicología evolucionista, disciplinas que estudian diferencias entre especies en cuanto a capacidades mentales y conductuales, diferencias presumiblemente generadas por la evolución. 

La primera pregunta a plantear desde una concepción darvinista sería ¿por qué somos conscientes?. 

· La «cuestión individual». De forma análoga a la evolución orgánica, cuando una criatura crece, también se va adaptando psicológicamente al entorno.

Esta cuestión nos conduce al estudio del aprendizaje. 

La cuestión de las especies y la cuestión individual están interrelacionadas: 

· Si las diferencias entre especies son grandes serán necesarias distintas psicologías sobre la adaptación individual de distintas especies.

· Por otra parte, si estas diferencias son pequeñas, se aplicarán a todos los individuos las mismas leyes del aprendizaje individual, sin considerar las diferencias entre especies.

Los defensores de la psicología de la adaptación adoptan esta segunda línea de pensamiento. 

Hacia mediados del siglo XIX las concepciones del cerebro como una máquina asociativa sin forma inicial, y de la mente como una tabula rasa a la espera del establecimiento de asociaciones se combinaron y provocaron que el interés de los psicólogos se acabara centrando en la cuestión individual, minimizando las diferencias entre especies.

LOS COMIENZOS DE LA PSICOLOGÍA DE LA ADAPTACIÓN EN GRAN BRETAÑA

LA PSICOLOGÍA LAMARCKIANA: HERBERT SPENCER (1820-1903)

En 1855 publicó Principles of Psychology (Principios de psicología).

Este libro es una buena razón para considerar a Spencer el fundador de la psicología de la adaptación. 

Spencer, recogiéndolo por escrito antes que Darwin, integró el asociacionismo y la fisiología sensoriomotora con la evolución lamarckiana; anticipando de este modo la psicología de la adaptación. 

Además, no sólo formuló las dos cuestiones evolucionistas, las contestó de un modo considerado fundamental por la psicología anglo-estadounidense.

La obra Principles of Psychology constituía una parte de su extensa filosofía sintética. Spencer fue el mayor sistematizador desde Santo Tomás de Aquino.

Otra parte de su sistema fueron sus Principles of Sociology, obra por la cual se le considera, también, fundador de la sociología. 

Spencer organizó toda su filosofía alrededor de la evolución lamarckiana.

Refería todas las cuestiones al principio de la evolución, que planteaba a modo de un proceso cósmico que abarcaba no sólo la evolución orgánica sino también a la evolución de la mente y de las sociedades.

En 1854, escribió que «si la doctrina de la Evolución es cierta, sólo se puede comprender la Mente observando cómo evoluciona». Aquí se encuentra el punto de arranque de la psicología de la adaptación.

A continuación pasó a discutir las dos cuestiones psicológicas relacionadas con la evolución.

· En relación con el individuo, Spencer consideraba el desarrollo como un proceso mediante el cual las conexiones entre ideas llegaban a reflejar con exactitud las conexiones entre los eventos que prevalecían en el entorno.

Estas conexiones entre ideas se construían basándose en la contigüidad.

Spencer intentó «deducir» las leyes de las asociaciones mentales a partir de la constitución sensoriomotora del sistema nervioso y del cerebro.

Por lo tanto, y de forma general su análisis de la mente individual es característico del asociacionismo atomista; descomponiendo los fenómenos intelectuales complejos en sus elementos básicos.

Lo que Spencer añade a Bain es la concepción evolucionista, la concepción de que la mente como ajuste adaptativo a las condiciones ambientales.

Spencer estableció el cerebro como un mecanismo asociativo sensoriomotor. 

Esta concepción (la integración ente evolución y el concepto sensomotor del funcionamiento nervioso) tiene dos consecuencias importantes:

a) La primera, dada la idea lamarckiana de la heredabilidad de los caracteres adquiridos, es que los instintos pueden ser aceptados por asociacionistas y empiristas.

Los reflejos innatos y los instintos son simplemente hábitos asociativos tan bien aprendidos que han llegado a convertirse en parte del legado genético de la especie. 

Tales hábitos pueden no hacer sido adquiridos durante la vida de un único individuo, aún así, se adquieren a lo largo de la vida de las especies siguiendo las leyes de la asociación.

b) La segunda consecuencia es que las diferencias en los procesos mentales de diferentes especies se reducen al número de asociaciones que sus cerebros son capaces de realizar. 

Todos los cerebros funcionan del mismo modo, vía asociación, y sólo difieren de forma cuantitativa en la riqueza de sus asociaciones. 

De este modo, su respuesta a la cuestión de la especie es negar la existencia de diferencias cualitativas y admitir exclusivamente diferencias asociativas cuantitativas. 

Esta idea se aplica de idéntica forma a las diferencias dentro de una misma especie. 

Las conclusiones de Spencer son de importancia enorme para el desarrollo de la psicología de la adaptación.

Dado este marco de trabajo, la psicología comparada se centraría en el estudio de las diferencias entre especies en cuanto al aprendizaje asociativo simple, con la intención de cuantificar una dimensión de la «inteligencia» a lo largo de la cual ubicarlas. Además, tales estudios podían realizarse en un laboratorio, ignorando el entorno original del organismo. 

Además, de aquí se desprende que si todos los organismos aprenden de la misma forma los estudios de aprendizaje animal simple, con su alta precisión, rigor y replicabilidad pueden aplicarse, sin modificaciones importantes, al aprendizaje humano. 

Todas estas conclusiones son de una importancia fundamental para el conductismo, la psicología de la adaptación del siglo XX.

Por último, esta concepción cuantitativa del funcionamiento asociativo de la mente ayudaría al desarrollo de las pruebas de inteligencia. 

Una aplicación de la teoría de la evolución a la sociedad humana es entender ésta como un terreno de lucha por la existencia, actitud denominada darvinismo social.

Spencer argumentaba que en la especie humana se debería permitir a la selección natural seguir su curso. Los gobiernos no deberían interferir en el proceso cósmico, ya que éste perfeccionaría la humanidad mediante la selección del más apto.

LA PSICOLOGÍA DARVINISTA: SIR FRANCIS GALTON (1822-1911)

Aunque inspirados por Lamarck, los principios evolucionistas de Spencer son consistentes con la teoría de la selección natural de Darwin.

La única suposición nueva necesaria es que ha sido precisamente la selección natural el proceso que ha dado lugar al sistema nervioso sensomotor, supuesto en todos los animales; basándose en la cual se justifica una teoría asociacionista de la mente o, como ocurrirá con posterioridad, de la conducta.

Sin embargo, muchos pensadores naturalistas, incluyendo al propio Darwin, se adhirieron consciente o inconscientemente a la idea lamarckiana de evolución progresiva, e incluso en ocasiones, aceptaron la heredabilidad de los caracteres adquiridos.

De este modo, la psicología lamarckiana de Spencer se funde insensiblemente con las ideas de Darwin, generando una psicología darvinista.

DARWIN Y EL SER HUMANO

El desafío central planteado por El Origen de las Especies de Darwin concernía al lugar del hombre en la naturaleza: la humanidad era una parte de la naturaleza y no un ser que la trascendía. 

Aún así, la propia obra contiene muy poco sobre psicología humana. 

Darwin proyectó durante toda su vida, aunque nunca llegara a completarla, una obra sobre la evolución que la abarcara en todas sus facetas.

En 1871 publicó The Descent of Man (El origen del hombre) donde llevó a la naturaleza humana bajo la esfera de la selección natural.

El objetivo de Darwin en El origen del hombre era mostrar que el «hombre desciende de alguna forma inferiormente organizada»:

La diferencia mental entre el hombre y los animales superiores es ciertamente de grado y no de clase.

The Descent of Man no era primordialmente un trabajo de psicología; su objetivo principal era la total incorporación de los seres humanos a la naturaleza. 

Darwin pensaba que Spencer había sentado las bases de la psicología evolucionista, pero su trabajo contrasta de forma importante con el Spencer de Principles. 

· Darwin siguió la psicología filosófica de las facultades, relegando la asociación como factor secundario en el pensamiento.

· Darwin se ocupó casi en exclusiva de la cuestión de la especie, ya que asumió que la evolución moldeaba las facultades. 

· Además, permitió una amplia esfera de dominio a los efectos de la herencia, dando en ocasiones la impresión de ser un innatista extremo. 

· Para Darwin, las tendencias eran heredadas.

Por otra parte, concuerda con Spencer en que la naturaleza de las diferencias entre especies es cuantitativa y no cualitativa y que los hábitos bien aprendidos pueden acabar convirtiéndose en reflejos innatos.

La psicología lamarckiana y la psicología darvinista no difieren en contenido, sino en énfasis.

· La principal diferencia es que la psicología de Darwin es sólo un apartado dentro de su biología evolucionista y mecanicista. 

· En contraste, la psicología de Spencer era parte de una gran metafísica que tendía hacia el dualismo.

LA PSICOLOGÍA DARVINISTA

Las investigaciones de Galton fueron todas tan eclécticas que no pueden sumarse y ser consideradas en conjunto como un único programa de investigación. 

Pese a todo, Galton hizo importantes contribuciones a la floreciente psicología de la adaptación, y la amplió incluyendo tópicos que Wundt había excluido: la imbecilidad, la locura y la epilepsia; la enfermedad y la locura congénita, así como aquéllas del más elevado intelecto. Es decir, mientras Wundt buscaba el conocimiento tan sólo de la mente adulta normal, Galton indagaba en cualquier tipo de mente humana.

Galton ideó algunos de los métodos más importantes usados por la psicología de la adaptación. 

· Fue el primer autor en aplicar, de forma sistemática, la estadística a los datos psicológicos, creando el coeficiente de correlación. 

· Estudió hermanos gemelos para separar la contribución de la naturaleza y la crianza en el carácter, la inteligencia y la conducta humana. 

· Intentó utilizar medidas conductuales indirectas (tasa de agitación nerviosa) para medir un estado mental (el aburrimiento). 

· Inventó la técnica de la asociación libre para indagar en la memoria. 

· Utilizó cuestionarios para recoger datos sobre procesos como las imágenes mentales. 

· Intentó usar un método psicofísico (levantar pesos) para medir la agudeza de la percepción, y, según él mismo creía, de la inteligencia.

· Intentó la introspección directa de sus propios procesos mentales superiores, lo que en opinión de Wundt era imposible. 

Todas estas técnicas tendrían cabida posteriormente dentro de la psicología inglesa y estadounidense.

Aunque Spencer fue el iniciador de la psicología de la adaptación, Galton la personificó. 

Su actitud ecléctica tanto en cuanto al objeto como al método y el uso de la estadística caracterizarían la psicología darvinista de aquí en adelante. 

Pero por encima de todo, fue su interés en las diferencias individuales lo que señalaría la dirección futura. 

· Mientras Wundt consideró el estudio de las diferencias individuales literalmente como algo ajeno a la psicología,

· Galton guiado por las ideas evolucionistas, en especial por el concepto de variación, estaba interesado en todos aquellos factores que hacen distintas a las personas. 

El estudio de las diferencias individuales es parte esencial de la ciencia evolucionista, ya que sin variaciones no podría existir la selección diferencial y en consecuencia tampoco la mejora de las especies.

Precisamente la mejora de la especie humana era la meta principal de Galton. 

Estaba convencido de que las diferencias individuales más importantes no eran adquiridas, incluyendo las morales, caracteriales e intelectuales, sino innatas. 

Quería medirlas de modo que pudieran ofrecer indicios sobre la conducta procreadora de la humanidad, objetivo que plasmó en su obra Hereditary Genius (El genio hereditario).

(Eugenesia: reproducción selectiva de los seres humanos para mejorar la especie).

El interés central del autor era la mejora del individuo, creía que la reproducción selectiva mejoraría la humanidad más rápidamente que las reformas educativas (eugenesia positiva). 

Karl Pearson, amigo de Galton, propuso programas eugenésicos políticamente bien planeados, en oposición al darvinismo social.

LA APARICIÓN DE LA PSICOLOGÍA COMPARADA

La comparación entre las capacidades de los animales y las personas puede remontarse a Aristóteles, Descartes, Hume, los psicólogos escoceses de las facultades, Galton. Pero fue la teoría de la evolución la que dio un impulso definitivo a la psicología comparada, colocándola en un contexto biológico más amplio y otorgándole una base teórica específica.

A finales del siglo XIX la psicología comparada fue creciendo en fuerza hasta que en el siglo XX se llegó a que los teóricos del aprendizaje estudiaran a los animales con preferencia sobre los humanos.

Podemos afirmar que la psicología comparada moderna comenzó en 1872 con la publicación del libro de Darwin La expresión de las emociones en el hombre y los animales. 

A lo largo de este libro, Darwin examinó los significados de las expresiones emocionales tanto en los humanos como en los animales, señalando la continuidad entre ellos y demostrando su universalidad en las distintas razas humanas. 

La teoría de Darwin es marcadamente lamarckiana: «Acciones que en un principio fueron voluntarias, se convierten pronto en habituales y al final en hereditarias, y a partir de este momento pueden ser realizadas incluso en oposición a la voluntad». 

Su teoría era que nuestras expresiones emocionales involuntarias habían seguido esta misma evolución.

Los primeros trabajos de Darwin en psicología comparada fueron continuados de forma sistemática por su amigo George John ROMANES (1848-1894), 

· autor de Inteligencia Animal, donde inspeccionó las habilidades mentales de los animales desde los protozoos hasta los monos.

· En La Evolución Mental del Hombre intentó rastrear la evolución gradual de la mente a lo largo de los milenios.

Su albacea literario fue C. Lloyd MORGAN (1852-1936) quien en su obra Introducción a la psicología comparada, se opuso a la sobrevaloración que Romanes había realizado de la inteligencia animal. 

Morgan (canon de Morgan) mantuvo que las inferencias que se realicen sobre el pensamiento animal debían ser las estrictamente necesarias para explicar cualquier conducta observada. 

El último de los psicólogos británicos fundadores de la psicología comparada fue el filósofo Leornard T. HOBHOUSE (1864-1928) quien utilizó los datos de la psicología comparada para construir una metafísica general de corte evolucionista. Además, realizó algunos experimentos en conducta animal que fueron precursores, en ciertos aspectos, de los trabajos de la Gestalt sobre el insight y estaban diseñados para socavar la artificialidad de los experimentos conductistas.

Los psicólogos comparados combinaron en sus teorías la psicología de las facultades con el asociacionismo.

Sin embargo, tanto el fin perseguido como los métodos empleados resultaron controvertidos. 

Romanes había introducido en la psicología un método objetivo y conductual: no podemos observar las mentes de los animales, sólo sus conductas.

A pesar de todo, la meta teórica de los psicólogos animales británicos nunca fue la descripción; en exclusiva, del comportamiento; más bien querían explicar el funcionamiento de las mentes animales, y, por tanto, intentaron inferir los procesos mentales a partir de la conducta. 

Estos problemas afectarían significativamente al desarrollo del con¡mportamentalismo.

· Metodológicamente, la psicología comparada comenzó con el método anecdótico de Romanes (recogía anécdotas de la conducta de animales). 

Entre los autores estadounidenses de orientación experimental, el método anecdótico fue objeto de burlas, especialmente por parte de Thorndike; ya que carecía del control característico del laboratorio y sobrevaloraba la inteligencia animal. 

Sin embargo, tenía la virtud de estudiar a los animales en situaciones naturales y no artificiales. 

· Desde un punto de vista teórico inferir los procesos mentales a partir de la conducta también planteaba dificultades. 

En todo caso, resulta demasiado fácil atribuir al animal procesos mentales complejos de los que pueden carecer, ya que cualquier conducta simple puede explicarse, erróneamente, como resultado de un razonamiento complejo. 

El canon de Morgan, al exigir inferencias cautelosas, fue un intento de hacer frente a este problema.

En su propio tratamiento de la mente animal, Morgan realizó una distinción entre inferencia objetiva e inferencia proyectiva (o eyectiva). 

· Las inferencias objetivas postulan ciertos procesos cognitivos internos que pueden ser objeto de posterior investigación. 

Estas inferencias objetivas son legítimas en ciencia ya que no dependen de la analogía, no son emocionales y son susceptibles de una posterior comprobación experimental.

· Las inferencias basadas en la analogía con nuestros propios estados mentales subjetivos son las llamadas inferencias proyectivas, ya que la realizarlas proyectamos nuestros propios sentimientos en el animal.

Las inferencias proyectivas no son científicamente legítimas al ser el resultado de atribuir nuestros propios sentimientos a los animales y no poder ser evaluadas objetivamente. No se trata de que Morgan mantuviera que los animales careciesen de sentimientos; simplemente sostenía que esos sentimientos, o lo que resultaran ser, no pertenecían al dominio de la psicología científica.

En la década de 1890, los psicólogos animales estadounidenses cuestionaron el método anecdótico y las inferencias realizadas por Romanes, y los absurdos de la inferencia subjetiva llevaron al rechazo total de toda discusión en torno a la mente animal. 

La psicología de la adaptación comenzó en Inglaterra, donde había nacido la moderna teoría de la evolución; sin embargo, halló su campo más fértil en los EE.UU., donde se convirtió en la única psicología.

LA PSICOLOGÍA EN EL NUEVO MUNDO

ANTECEDENTES

ENTORNO SOCIAL E INTELECTUAL

Dos tradiciones son particularmente importantes: la religión evangélica y la filosofía de la Ilustración. 

Estados Unidos contó en sus inicios con algunos filósofos genuinos: como Benjamín Franklin o Thomas Jefferson.

Sin embargo, las ideas más radicales del naturalismo francés eran ofensivas para el temperamento religioso estadounidense, y tan sólo ciertos aspectos moderados del pensamiento ilustrado alcanzaron cierta relevancia. 

Entre las ideas aceptables, las principales pertenecían a la Ilustración escocesa, la filosofía escocesa era la ortodoxia norteamericana.

Al considerar el clima intelectual de EE.UU., junto a la influencia del evangelismo y de la Ilustración moderada, debemos añadir como tercer elemento el mundo de los negocios. 

A partir de esta mezcla ideológica, surgieron varias ideas importantes. 

· Una de ellas fue el valor supremo otorgado al conocimiento útil. 

Una consecuencia desafortunada de esta actitud fue el intiintelectualismo. La ciencia abstracta era despreciada, lo principal eran los logros prácticos. 

· Los sentimientos y las sensaciones eran competencia específica de las mujeres. 

· Además, los norteamericanos tendían a ser ambientalistas radicales, prefiriendo creer que la causa principal de los logros y características humanas eran las circunstancias personales más que los genes. 

Desde su fundación, la psicología norteamericana ha descuidado la teoría, incluso llegando a ser, a veces, abiertamente hostil a ella (Skinner llegó a argumentar que las teorías del aprendizaje eran innecesarias).

ANTECEDENTES PREDARVINISTAS EN LA PSICOLOGÍA FILOSÓFICA

Los puritanos llevaron consigo a EE.UU. la psicología medieval de las facultades. 

· Ésta desapareció, a comienzos del siglo XVIII, cuando el primer gran filósofo norteamericano, Jonathan EDWARDS (1703-1758) leyó a Locke. 

Su entusiasmo por el empirismo fue tal, que le condujo en la misma dirección de Berkeley y Hume. 

· Igual que Berkeley,  negó la distinción entre cualidad primaria y cualidad secundaria y concluyó que la mente sólo conoce sus percepciones, y no el mundo externo. 

· Igual que Hume amplió el papel de las asociaciones aplicándolas al funcionamiento mental; y estableció que la contigüidad, la semejanza y la causa y efecto son las leyes de la asociación. 

· Finalmente, y también a semejanza de Hume, fue empujado hacia el escepticismo al reconocer que las generalizaciones causales no pueden justificarse racionalmente, y que la verdadera fuente de la acción humana es la emoción, y no la razón. 

Pero a pesar de su escepticismo Edwards continuó siendo cristiano, por lo que en este aspecto puede considerársele más un autor medieval que un autor moderno.

· La fórmula norteamericana del romanticismo e idealismo es el TRANSCENDENTALISMO. 

Los trascendentalistas querían volver a la religión emotiva y viva de la época de Edwards y al encuentro apasionado y directo con Dios, en el que aquél creía.

Tal actitud era compatible tanto con el romanticismo como con el idealismo posterior a Kant

· El romanticismo apreciaba el sentimiento individual y la comunión con la naturaleza (Thoreau).

· El idealismo creía que los noumena transcendentes de Kant eran cognoscibles (George Ripley).

Sin embargo, en otros aspectos, el trascendentalismo era extremadamente norteamericano: Defendía un cristianismo emotivo y evangélico que situaba la conciencia y los sentimientos por encima de la autoridad jerárquica. 

Ralph Waldo Emerson ridiculizó a los empiristas radicales.

El transcendentalismo tuvo un efecto limitado sobre la corriente principal del pensamiento. Como ocurrió con el romanticismo, sus producciones más sobresalientes son artísticas, no filosóficas. Y los intelectuales de los colleges vieron con horror el trascendentalismo, a Kant y al idealismo de modo que los científicos y los filósofos en ciernes tuvieron un escaso contacto con el movimiento.

· LA FILOSOFÍA ESCOCESA DEL SENTIDO COMÚN mantuvo su dominio sobre el pensamiento norteamericano. 

Al ir avanzando el siglo XIX, también en EE.UU. se empezaron a producir textos sobre psicología de las facultades a un ritmo elevado.

Estos textos repetían los argumentos de los teóricos escoceses del sentido moral (ejemplo la obra de Thomas Upham).

· Uno de los episodios más reveladores en la historia de la psicología norteamericana precientífica es la importante carrera de la FRENOLOGÍA. 

· A comienzos del siglo XIX, Johann SPURZHEIM, la introdujo en  EE.UU. 

· Le siguió el frenólogo británico George COMBE.

· Orson y Lorenzo FOWLER minimizaron el contenido científico de la frenología, maximizaron las aplicaciones prácticas.

La frenología de los hermanos Fowler llegó a ser extremadamente popular.

Rechazaba la metafísica a favor de la aplicación práctica.

Constituyó el primer movimiento de medición mental en EE.UU. y puede considerarse galtoniano en cuanto al énfasis en las diferencias individuales. 

Además, fue progresivo y reformista, ya que mientras Gall creía que las facultades cerebrales eran fijadas por la herencia, los Fowler mantenían que las facultades más débiles podían mejorarse por medio de la práctica y aquellas que resultaran ser excesivamente fuertes, dominadas mediante esfuerzos de voluntad.

Estos autores resultaron ser los primeros consejeros de la psicología. 

LA FILOSOFÍA AUTÓCTONA DE NORTEAMÉRICA: PRAGMATISMO.

En 1871 y 1872 se creó el Club Metafísico para discutir sobre filosofía. 

Entre los miembros del Club se encontraban Chauncey WRIGHT, Charles S. PEIRCE y William JAMES, que fueron claves para la fundación de la psicología norteamericana. 

· Wright articuló una de las primeras teorías estímulo-respuesta de la conducta.

·  Peirce llevó a cabo los primeros experimentos psicológicos en el nuevo mundo, y

· James colocó las bases de la psicología estadounidense con su libro Principles of Psychology (1890) (Principios de psicología). 

Fruto inmediato del Club metafísico fue la única filosofía nacida en América, el pragmatismo, un híbrido entre Bain, Darwin y Kant.

El club se opuso a la filosofía escocesa reinante, proponiendo una nueva teoría de la mente de corte naturalista.

· De Bain tomaron la idea de que las creencias eran disposiciones para la acción.

· De Darwin a entender la mente como parte de la naturaleza, y no como un regalo divino.

Más importante aún, fue la contribución específica de Wright, de tomar la supervivencia del más apto como el modelo para comprender la mente.

· Wright combinó la definición de Bain con la teoría de Darwin de la selección natural y propuso que las creencias evolucionaban del mismo modo que las especies. 

Al ir madurando, las creencias de cada persona compiten entre sí por ser aceptadas. 

· Esta es la idea esencial del acercamiento al individuo de la psicología de la adaptación, y si sustituimos «creencias» por «conductas», contiene la tesis central del conductismo radical de Skinner. 

· Wright también intentó mostrar cómo la autoconciencia lejos de ser un misterio para el naturalismo, evolucionaba a partir de los hábitos sensoriomotores. 

Mantenía que un hábito consistía en una relación entre una clase de estímulos y alguna respuesta o respuestas.

Las cogniciones necesarias para unir estímulo y respuesta eran rudimentarias e implicaban el recuerdo de imágenes de experiencias pasadas.

La autoconciencia surgía cuando las personas, a diferencia de los animales, llegaban a ser conscientes de la conexión entre estímulo y respuesta. 

Charles S. Peirce resumió las conclusiones alcanzadas por el Club Metafísico, y de este modo inició el pragmatismo. 

· Tomó a Kant como filósofo fundamental.

· El resultado final de las meditaciones del Club Metafísico fue que las creencias nunca pueden ser certeras. 

· Lo mejor que los humanos podían esperar era mantener aquellas creencias que condujeran a acciones con éxito en el mundo; que la selección natural actuara para fortalecer ciertas creencias y debilitar otras en la lucha por la supervivencia. 

· El Club Metafísico concluyó, en oposición a Kant, que la verdad no era fija. 

· «La máxima pragmática» refleja las conclusiones del Club.

En 1878, Peirce publicó estas conclusiones en el artículo, «How to Make Our Ideas Clear» donde escribió: 

· «Toda la función del pensamiento es producir hábitos de acción», y lo que denominamos creencias son «una regla de acción, o de forma abreviada, un hábito». 

· «La esencia de la creencia es el establecimiento de un hábito, y las distintas creencias se diferencian por los distintos modos de acción a los que dan origen»

La máxima pragmática de Peirce puede considerarse revolucionaria ya que abandona la vieja meta platónica de una filosofía fundamental. 

Junto a Heráclito admite que no se puede tener certidumbre respecto a nada y extrae de Darwin la idea de que las mejores creencias son aquellas que trabajan a favor de nuestra adaptación a un ambiente variable. 

Además, esta máxima es coherente con la práctica científica. 

La máxima pragmática de Peirce anticipaba el concepto positivista de definición operacional, ya que creía que un concepto científico era inútil y carecía de significado si no podía traducirse en algún fenómeno observable. 

En psicología, el pragmatismo representa una articulación clara del acercamiento a la cuestión del individuo planteada por la psicología de la adaptación.

Toma como modelo para entender el aprendizaje individual la explicación de Darwin sobre la evolución de las especies.

La máxima pragmática también anticipa la dirección conductual en la psicología norteamericana, ya que mantiene que las creencias, si tienen algún significado, siempre se manifiestan en conducta.

Peirce nunca llegó a ser un psicólogo pero sí ayudo al desarrollo de la psicología.

· Publicó un estudio psicofísico sobre el color, siendo el primer trabajo experimental americano.

· En 1887 planteó la cuestión central de la moderna ciencia cognitiva: ¿pueden las máquinas pensar como los seres humanos?. 

A pesar de todos estos logros, su influencia fue marcadamente limitada. 

La gran influencia del pragmatismo en la filosofía y la psicología provino de William James.

EL PSICÓLOGO DE NORTEAMÉRICA: WILLIAM JAMES (1842-1910)

James elaboró su propia versión del pragmatismo.

En un principio presentó tímidamente su filosofía más bien como una forma de psicología.

La publicación de su libro Principios de psicología en 1890 marca una línea divisoria en la historia de la psicología norteamericana. 

James combinaba los intereses usuales en un fundador de la psicología: la fisiología y la filosofía. 

Para James «La psicología es la ciencia de la vida mental».

Su método principal es la introspección ordinaria seguida del experimentalismo alemán y los estudios comparados de hombres, animales y salvajes. 

James rechazó el atomismo sensualista y la «teoría de las bolas de billar». Según James, esta teoría tomaba las partes discernibles en los objetos por objetos duraderos de experiencia, troceando falsamente la corriente de la experiencia.

A semejanza de Darwin, James descubrió que el contenido de la conciencia es menos importante que lo que hace; lo primordial es su función, no su contenido. 

La función primaria de la conciencia es elegir.

Para James la mente no es la pizarra en blanco y pasiva propuesta por los sensualistas, la mente «lucha por alcanzar unas metas», y está activamente implicada en el mundo práctico de la experiencia.

Aunque James afirmó que la psicología era la ciencia de la vida mental, al mismo tiempo debía ser «cerebralista».

Una de sus suposiciones principales es que «el cerebro es la condición corporal inmediata de la operación mental». 

Esto parece colocar a James en una postura contradictoria: aparentemente es la máquina-cerebro quien debe elegir, cuando con anterioridad había rechazado el mecanicismo, o lo que él denominó la «teoría del autómata», de forma explícita. 

Para James, el naturalismo evolucionista requería la existencia de la conciencia, ya que cumplía una función adaptativa vital.

James argumentaba que la conciencia aumenta la eficacia de la máquina cerebral. La conciencia posee valor para la supervivencia.

La asociación puede depender de leyes cerebrales, pero nuestra voluntad puede, por medio del énfasis y el reforzamiento, dirigir estas cadenas de asociaciones para que sirvan a nuestros intereses. Al dirigir la asociación, dirige el pensamiento y, por tanto, la acción.

Aunque aquí, James proclamó la eficacia de la conciencia y la voluntad, la doctrina central de Principles, sobre la base de la cual se construyó la psicología norteamericana durante 30 años, fue la «teoría motora de la conciencia». 

La teoría de las emociones de James, la teoría James-Lange. 

· James mantuvo que los estados mentales tienen dos tipos de efectos corporales. Primero, y a menos que exista alguna inhibición, el pensamiento de un acto conduce automáticamente a su ejecución. 

· Segundo, los estados mentales originan cambios corporales internos, incluyendo respuestas motoras encubiertas, cambios en la tasa cardíaca, secreciones glandulares, etc. 

· Por tanto, según James «con toda seguridad se puede establecer la ley general de que jamás acontece una modificación mental que no se vea acompañada o seguida de un cambio corporal». 

Así, los contenidos de la conciencia se determinan no sólo por las sensaciones que proceden del exterior, sino también por la retroalimentación cenestésica, que proviene de la actividad motora corporal.

James se encontró a sí mismo atrapado entre el sentimiento de libertad, propio del corazón, y la declaración del determinismo científico, propio del intelecto. 

Tras escribir Principles, James abandonó la psicología por la filosofía y desarrolló su propia rama dentro del pragmatismo

En este campo intentó resolver la lucha entre la razón y el corazón ubicando a los sentimientos en pie de igualdad con las cogniciones.

Sin embargo, el conflicto persistió y la influencia de Principles sirvió para alejar a los psicólogos norteamericanos de la conciencia y dirigirlos hacia la conducta, separándolos, al mismo tiempo, de la definición que James dio de la psicología como la ciencia de la vida mental.

LA NUEVA PSICOLOGÍA

En EE.UU. la psicología experimental fue denominada la «nueva psicología» para distinguirla de la «vieja psicología» de los realistas escoceses del sentido común. 

Para los seguidores norteamericanos de los escoceses, la psicología «es la ciencia del alma», y su método, la introspección, revela «el alma como si fuera una emanación de lo divino, creada a semejanza de Dios». «Por tanto, la ciencia mental o psicología será fundamental para la ciencia moral. El dominio de la psicología será... mostrar cuáles son las facultades; el de la filosofía moral mostrar cómo éstas deben utilizarse para la consecución de su fin».

Sin embargo, tras la guerra civil, la corriente intelectual se puso a favor del naturalismo propio de la nueva psicología. 

G. Stanley Hall, primer doctorado en filosofía de Harvard, fue más un psicólogo que un filósofo. Estudiante de James, fue mucho más allá de la psicología de Wundt, incluyendo, en un estilo ecléctico típicamente americano, estudios experimentales sobre procesos mentales superiores, antropología y psicología anormal. También acometió con gran vigor la psicología evolutiva y acuñó el término «adolescencia». 

Los norteamericanos tomaron los métodos de la psicología experimental de Wundt, pero sus ideas y teorías provinieron de otras fuentes. 

· Boring opina que la inspiración provenía de Galton.

· Evans localiza la fuente de la inspiración norteamericana en la continua influencia de la psicología escocesa. 

Los escoceses siempre habían puesto un mayor énfasis sobre la mente en uso, la actividad mental, que sobre el contenido mental.

Su psicología de las facultades era implícitamente una psicología de la función, en última instancia compatible con la moderna biología darvinista.

La psicología norteamericana ha mantenido hasta la actualidad la preocupación escocesa por la actividad mental y por lograr que la psicología estuviera al servicio de la sociedad y del individuo.

CONCLUSIÓN:

LA PERCEPCIÓN Y EL PENSAMIENTO EXISTEN EN BENEFICIO DE LA CONDUCTA

Hacia 1892 la psicología estaba bien asentada en EE.UU., y se extendía con rapidez.

Pero en este país no sería la psicología tradicional de la conciencia. 

Una vez que los psicólogos se toparon con la evolución, la tendencia a estudiar la conducta en lugar de la conciencia se hizo incontenible. 

Tradicionalmente, los filósofos se habían ocupado el conocimiento humano.

Sin embargo, dentro de un contexto evolucionista y biológico, las ideas son importantes sólo si conducen a la acción eficaz.

El Club Metafísico comprendió esta idea y creó la máxima pragmática.

La lucha por la supervivencia se gana por medio de acciones eficaces.

La esencia de la psicología de la adaptación fue la idea de que la mente es importante para la adaptación en tanto y en cuanto conduce a una acción eficaz, y, por tanto, adaptativa.

No obstante, desde Spencer hasta James la psicología de la adaptación continuó siendo la ciencia de la vida mental y no la ciencia de la conducta, aunque la conciencia estuviera en gran medida atada a la conducta. 

Sin embargo, por debajo de la corriente dominante mentalista, corría una contracorriente que buscaba el estudio de la conducta en lugar del estudio de la conciencia.

Con el tiempo, pasaría a ser la corriente dominante y finalmente se convertiría en una avalancha que borraría virtualmente la ciencia de la vida mental.
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